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PESAR de los cuantiosos niveles de asistencia técni-
ca y la creciente asistencia internacional para el de-
sarrollo —entre 1990 y 1996 los países de África 
al sur del Sahara recibieron alrededor del 26% de 

la asistencia financiera asignada a los países en desarrollo
(Bhattacharya y otros, 1997)— África no produce aún sufi-
cientes alimentos. Si bien en términos reales la producción ha 
aumentado de un índice de 100 en 1965 a un índice de 221 en
1998, la producción per cápita durante el mismo período se ha
reducido de 100 a 86 (FAO, 1965–98). En algunos casos esta re-
ducción puede atribuirse a la sequía, pero las condiciones cli-
máticas no explican la evolución a largo plazo de la producción
agrícola. Al inicio del nuevo siglo, África depende aún más de la
ayuda alimentaria que hace 35 años.

Esta situación tiene importantes repercusiones políticas, so-
bre todo porque se tiene la impresión de que no se está explo-

tando la capacidad productiva del suelo africano (FAO, 1991).
En los últimos 20 años, muchos países africanos que antes 
exportaban alimentos se han convertido en importadores 
netos. No sólo han pasado a depender de la ayuda externa 
sino que su gasto en alimentos se ha vuelto un importante obs-
táculo presupuestario y político al progreso y al crecimiento.
Sierra Leona, por ejemplo, que en el decenio de 1960 exportaba
arroz, actualmente lo importa, a un costo aproximado de
US$22 millones al año. Por consiguiente, surgen ciertas reser-
vas sobre la utilidad del actual sistema de ayuda alimentaria,
que inicialmente fue creado como solución temporal y que hoy
en día representa unos 80 millones de toneladas de cereales al
año (OMS, 1996).

Aparentemente, el problema no es ni climatológico ni téc-
nico (como la calidad del suelo), pues en los últimos años 
África occidental ha recibido abundantes lluvias y ya existen 
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soluciones para la mayoría de los pro-
blemas técnicos. El problema está más
bien relacionado con los aspectos so-
cioeconómicos y con la incapacidad de
las estructuras tradicionales para adap-
tarse a las necesidades de una sociedad
en rápida evolución porque no existe 
la tradición, o está muy poco difundida,
de ganarse la vida produciendo para 
el mercado.

Evolución demográfica
Se registran en África dos tendencias 
demográficas importantes. En primer
lugar, la población del continente 
aumenta a una tasa media anual de
3%–4% y casi se ha duplicado en los úl-
timos 25 años, previéndose que en los
próximos años ascenderá a 1.000 millo-
nes. Segundo, se ha reducido considera-
blemente el número de trabajadores del
sector agrícola (de 74% en 1965 a 57%
en 1998) debido a la migración de la
población masculina joven hacia los centros urbanos e indus-
triales. Estas dos tendencias atentan gravemente contra las tra-
diciones de las sociedades rurales de África, que por siglos se
han centrado en una economía de subsistencia y la autosufi-
ciencia alimentaria.

En Sierra Leona, por ejemplo, la población aumentó de 2,3
millones en 1965 a 4,2 millones en 1995. La población urbana
aumentó de 19% en 1963 a 31,5% en 1985, y se estima que en
1995 era de alrededor del 40%. En términos reales, el número
de consumidores urbanos ha aumentado 10 veces: de 150.000
en 1965 a casi 1.500.000 en 1995. En cambio, la población de
las zonas rurales —donde se producen los alimentos— se
mantuvo esencialmente en un nivel estable durante ese pe-
ríodo, si bien no ha logrado satisfacer las necesidades de la po-
blación urbana en franca expansión. En 1995, Sierra Leona 
debió importar alrededor de 186.000 toneladas de arroz.

Estos datos ponen de relieve lo siguiente:

1) El cuantioso aumento de la población en casi todos los
países africanos tiene un efecto mucho mayor en los centros
urbanos e industriales que en las zonas rurales. Por consi-
guiente, el suministro de alimentos para un creciente número
de consumidores urbanos prácticamente sigue estando en ma-
nos del mismo número de personas.

2) Desde el decenio de 1960 se ha producido un enorme
éxodo de hombres jóvenes en busca de empleo desde las zonas
rurales hacia las ciudades y los centros industriales y turísticos.
La mayoría de las actividades agrícolas son realizadas actual-
mente por mujeres, niños en edad escolar y ancianos.

3) Los hábitos alimenticios de las zonas urbanas son dife-
rentes a los de las zonas rurales. En las provincias, los alimen-
tos tradicionales son el mijo, el sorgo, el maíz o la mandioca,
en tanto que en las ciudades el arroz se está convirtiendo rápi-
damente en un producto de primera necesidad. Para satisfacer
la creciente demanda de alimentos en África será necesario

concentrarse, en primer lugar, en el 
grupo de población de más rápido creci-
miento —es decir, los inmigrantes urba-
nos— y en la producción de arroz, que
en África tiene grandes posibilidades.

Limitaciones de la tierra
Se estima que África tiene unas 198 mi-
llones de hectáreas (FAO, 1965–98), su-
perficie en parte inexplorada o utilizada
sólo parcialmente. Las presiones creadas
por la explosión demográfica intensifi-
can la competencia por la tierra, sobre
todo a lo largo de los principales cami-
nos de acceso que rodean los centros 
urbanos e industriales en rápida expan-
sión. La actividad agrícola debe trasla-
darse entonces hacia el interior, donde
no existen redes viales y el acceso y las
comunicaciones son más difíciles.

En África, además, el acceso a la tierra
está sujeto a la reglamentación sobre 
tenencia de la tierra, basada en el princi-

pio de que puede disponerse del usufructo de la tierra pero 
no se permite la propiedad individual. El jefe de la aldea es 
el custodio de la tierra y decide cómo debe utilizarse y es posi-
ble que en algunos casos se niegue el acceso a la tierra aunque
esté físicamente libre. El hecho de que los contratos de explo-
tación de la tierra puedan revocarse en cualquier momento
desalienta la aplicación de prácticas agrícolas adecuadas pues
los arrendatarios no tienen ninguna garantía de cosechar 
los beneficios a largo plazo de su esfuerzo. La tenencia de la
tierra es un problema muy controvertido en las sociedades 
rurales de África y varios países han comenzado a modernizar
su legislación.

Puede deducirse, entonces, que el problema de la disponibi-
lidad de tierra en África es relativo. En general, la tierra no es-
casea, salvo en las grandes ciudades y sus alrededores y en unos
pocos países densamente poblados como Malawi y Rwanda.
Lo que ocurre es que la mayoría de los cálculos de superficie
disponible per cápita siguen basándose en la población total y
no en la población rural.

Calidad del suelo
La mayoría del suelo africano sufre un deterioro debido al 
efecto combinado de la relativamente intensa precipitación
pluvial y las altas temperaturas o es deficiente en nutrientes.
Las técnicas modernas de aplicación de fertilizantes orgánicos
y minerales están fuera del alcance de los agricultores africa-
nos. Los métodos tradicionales —de roza y quema— evitaban 
este problema al insertar un período de barbecho en la rota-
ción de cultivos, lo cual permite la fertilización de la zona de
las raíces mediante la acumulación de hojas y cenizas tras la
quema. Los agricultores pueden recoger dos o tres cosechas
antes de repetir el ciclo. Sin embargo, este sistema de cultivo
itinerante exige mucha mano de obra y no hace uso eficiente
de la tierra, además de que ante la presión demográfica, los
agricultores tienen que acortar el período de barbecho.
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Cuando el período de barbecho es dema-
siado breve, el suelo pierde fertilidad y se 
reduce el rendimiento de las cosechas.
Volviendo al caso de Sierra Leona, el rendi-
miento medio de la cosecha de arroz bajó de
700 kilos a 516 kilos por hectárea entre 1978 y
1992. En Gambia, el rendimiento medio de
los arrozales de secano es de alrededor de 400
a 500 kilos por hectárea, porque no transcurre
el tiempo suficiente para la regeneración de
los nutrientes y el material orgánico del suelo.
Cuando el rendimiento es inferior al nivel de
subsistencia, los agricultores extienden la su-
perficie cultivada pero no tienen incentivos
para producir más de lo que necesitan para
alimentar a sus familias. Es evidente que estos
países no están aprovechando todo su poten-
cial productivo.

De la subsistencia a la economía
de mercado
Dado que en África la explotación agrícola ha estado vincu-
lada tradicionalmente con la producción alimentaria de sub-
sistencia, sólo una fracción de la producción total se vende en
el mercado local. En vista del rápido desarrollo de los centros
de crecimiento urbano en los últimos 20–25 años, hoy los
agricultores tienen oportunidades de producir más para satis-
facer las necesidades de la población urbana. Sin embargo,
para pasar de una economía de subsistencia a una economía
de mercado es necesario cambiar de mentalidad y contar con
el apoyo de medidas técnicas y económicas. Como primer 
paso, debe considerarse que la agricultura constituye una 
opción de empleo atractiva para los jóvenes que han abando-
nado el campo para dirigirse a la ciudad en busca de un 
empleo que ofrezca mayores ingresos y una mejor posición 
social (Verheye, 2000).

Las autoridades africanas deben estudiar la posibilidad de
intensificar y diversificar la producción local y establecer siste-
mas de comercialización y fijación de precios. Los agricultores
o las comunidades de agricultores deben tomar la iniciativa a
este respecto, en tanto que los gobiernos deben encargarse de
crear y mantener redes viales.

Intensificación y diversificación. El incremento de la produc-
ción agrícola sólo será viable si existen mercados efectivos para
los productos. Por ejemplo, sería conveniente concentrarse en
una mayor producción de arroz, cuya demanda está aumen-
tando debido a los cambios sociales.

En Gambia, muchos agricultores de las tierras altas adopta-
ron esa estrategia ante la paulatina reducción de la produc-
ción de mijo y sorgo. Adquirieron derechos de usufructo en
las tierras bajas de la cuenca del río Gambia y reorientaron
una parte de sus actividades al cultivo de arroz en pantanos.
Con la aplicación de mejores técnicas agrícolas, la producción 
superó rápidamente las necesidades de sus familias y pudie-
ron comercializar parte de la producción excedente y dejar en 
barbecho, durante algunos años, parte de las tierras en las 
zonas altas. Cuando volvieron a cultivar estas tierras, la 
producción media de mijo aumentó entre un 50% y un

100%, lo cual confirmó el efecto positivo 
del barbecho.

Los agricultores más progresistas convir-
tieron sus campos en las tierras altas en par-
celas agroforestales, criando ganado durante
una parte del año y recuperando el estiércol
para usarlo como fertilizante. Ahora se pue-
den cultivar las tierras altas de manera mu-
cho más intensiva que en el pasado, lo cual
provee un cultivo adecuado de cereales y un
ingreso prácticamente continuo proveniente
de actividades adicionales, como la venta de
leña, carbón, y productos madereros, para
los cuales existe una fuerte demanda. Los
productos madereros han comenzado a
usarse como base para la industria artesanal
y para la producción de objetos de arte indí-
gena para el mercado turístico.

Comercialización y fijación de precios. La
optimización del rendimiento agrícola tiene
poca relevancia para los agricultores si éstos

no pueden comercializar sus productos y obtener ingresos en
efectivo. Además de las condiciones necesarias para el buen
funcionamiento de los mercados, es menester establecer un
sistema de comercialización, y uno de sus componentes esen-
ciales es una red de caminos para transportar los productos a
los mercados desde los centros de producción agrícola, mu-
chos de ellos en zonas remotas. La falta de caminos ha sido un
obstáculo fundamental para las economías rurales de África,
donde el transporte de grandes volúmenes de productos ha 
sido difícil y costoso, lo que dio lugar a que los transportistas
cobrasen sumas exorbitantes y restó competitividad a los pre-
cios en el mercado.

Por otra parte, los gobiernos deben establecer entidades 
encargadas de regular los mercados mediante la fijación de
precios de los productos y ajustar sus políticas. Por ejemplo,
no deberán subvencionar productos importados a tal grado
que se vea afectada la producción local, como ocurrió en 
Sierra Leona, donde una bolsa de arroz nacional —el alimento 
básico— costaba alrededor de 320 leones (US$26–US$28) 
en 1995, mientras que el arroz importado subvencionado 
se vendía a 280 leones (US$23–US$28) en el mercado de 
Freetown.

Conclusión
El sector agrícola africano llegó a un punto de inflexión. Si se
logra adaptarse a las nuevas necesidades sociales, puede forta-
lecerse la producción para satisfacer las crecientes necesidades
alimentarias de la población urbana. Para lograr esta meta, los
países de la región deben equilibrar sus metas de producción
con las demandas del mercado, adoptar métodos agrícolas
modernos a fin de aprovechar plenamente su potencial pro-
ductivo y garantizar precios justos de mercado para los agri-
cultores. Si mejoran las oportunidades de ingreso y, con ello, la
posición social de los jóvenes en las zonas rurales, se sentirán
menos tentados a emigrar a las ciudades, donde en muchos 
casos sólo engrosan las filas de los desocupados y exacerban la
inestabilidad social. Si África no afronta este problema, la 
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producción no superará los niveles de subsistencia y seguirá
aumentando el gasto nacional en alimentos, lo que en defini-
tiva atenta contra el desarrollo.
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